
112. AMONESTACION OPORTUNA A NUESTRO PROJIMO. 
<013142>Génesis 31:42. 

Una vez un artista estaba pintando la bóveda de un templo, y con frecuencia 

daba unos pasos hacia atrás en el andamio, para contemplar su obra. Se 

encontraba tan absorto contemplando su trabajo, que no se había dado cuenta 

de que iba a caer en el pavimento que estaba a gran distancia del andamio. 

Otro pintor, hermano de aquel, viéndolo en peligro y comprendiendo que una 

palabra podría apresurar su caída, arrojó una brocha sobre el cuadro que 

contemplaba el artista que estaba en peligro. Este pintor, sorprendido y 

enojado, violentamente se dirigió hacia delante: así se salvó de una caída que 

hubiera sido mortal. Así también, Dios algunas veces destruye las halagadoras 

esperanzas de nuestro corazón, para advertirnos el grave peligro en que 

estamos por causa del pecado, y para salvar nuestras almas. — Peloubet. 
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